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Maurice Chevalier y  C laudelte  Colbert en u n a  esce­
n a  de la  divertida película «El teniente seductor»Ayuntamiento de Madrid
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CINEASTA O CINEÍSTA? 1
Es tA ya tan propagado e l gallcisrno de 

«cineasta» — vulgar castcllanlzación 
del francés «cineaste» —, que acaso no 
tenga remedio e l  que se d o s  haya «co- 
lado> un galicismo más, sin necesidad 
ni conveniencia.

Pero no es eso lo peor, sino que los 
mismos periodistas, al enfrentarse con 
la palabra «cineasta», pierden todo es­
crúpulo de pureza idiomática razonando 
que la terminación asta  es perfectamente 
castellana — ahí tenemos «entusiasta», 
«gimnasta», «pederasta», «iconoclasta», 
«escoliasta»... —, y acaban por aceptar 
despreocupadamente la  de «cineasta».

Y nada más erróneo ni sofístico, pues 
en castellano no existe ta l incremento 
para  la formación de ninguna clase de 
palabras. La verdadera terminación subs­
tantiva de esas palabras es simplemente 
la silaba ta, forma que adoptaron pri- 
mero los latinos y luego los castellanos 
como traducción del sufijo tés  de ios 
griegos.

La terminación en ta, que se emplea 
siempre para designar el sujeto masculi­
no dedicado a una profesión, arte, cien­
cia. trabajo, etcétera, abunda extraordi­
nariamente en las voces de origen grie­
go y admite delante de si una vocal, o 
un diptongo, o una consonante, que €S 
generalmente la s ; «pirata», «poeta», 
«areopagita», «ilota»; «argonauta», «en- 
fiteuta»; «sofista», -encomiasta»...

Claro está  que a simple vista esa 
coincidencia de terminaciones en asta 
induce a suponer un categórico sufijo; 
pero, procediendo así, por las aparien­
cias a simple vista, también podríamos 
reputar por verdadero su f i jo  la termina­
c ió n  leseo, por la misma razón de que 
aparece en muchas palabras: quijoTEs- 
co, danTEsco, groTESco, g ig an iE sc o . pe- 
danTEsco... Y, sin embargo, a  nadie se 
le ha ocurrido suponer que l a í d e  tesco 
forma parte del sufijo y no de la  radical.

Examinemos ahora algunas de las pa­
labras terminadas en asta. «Iconoclasta», 
por ejemplo, deriva del substantivo grie­
go, en genitivo, eikonos, imagen, y de! 
verbo klao, destruir. En klao, el sufijo 
verbal es simplemente o — la omega — 
y queda el grupo radical iconocla. Por 
tanto, la primera a en que term ina ico- 
noclASTR no pertenece a l sufijo, sino a 
la radical o  tema, al cual se le ha aña­
dido una s  eufónica le tra  temática 
en algitnos t ie m p ^  de los verbos grie­
gos — para recibir mejor la terminación 
ta. que designa e l agente del verbo.

Si en la palabra «gimnasta» conside­
ramos asta  como sufijo, la radical será 
necesariamente gimn. Busquemos ahora 
otro afijo para formar nueva palabra, 
ñhí tenemos e l sufijo sia. que significa 
acción, y con él formamos la  nueva voz: 
«glmnsia»... Salta a la vista que falta 
en la raíz una a como un templo para 
decir correctamente «gimnflsia».

Asimismo, si en «entusiasta» suprimi­
mos el asta final, difícilmente podremos 
formar luego el substantivo -entusias­
mo», por cuanto la primera a pertenece 
a  la raíz y la s corresponde a interven­
ción eufónica, justificada en el infiniti­
vo entouslaoso, como se justifica tam­
bién en gymnaof,o.

Y así podríamos ir examinando todas

esas voces tan pomposamente term ina­
das en asta  y veríamos que, por una 
razón u otra, en ninguna de ellas puede 
formar parte del sufijo la  sílaba as.
Y asi acabaríamos de convencernos de 
que el sufijo que en «cineasta» preten­
de autorizarse como castellano carece en 
absoluto de razón filológica.

¿Cuál es. entonces, la palabra correc­
ta? La verdaderamente correcta serla 
la  que se formase con el afijo ista, que 
es el legalmente admitido en castellano 
como transformación del ta  griego, en 
los casos en que recibía la s por razo­
nes morfológicas. Origen de este sufijo 
son l a s  p a la b ra s  s o i I s t r ,  evangelisTA, 
bautisTA y  algunas otras más. que no 
pertenecen al grupo ista  castellano, por 
cuando la i  forma parte todavía del tema.

Primitivamente, el afijo ista  designa­
ba el partidario de una escuela, secta, 
teoría, sistema, etcétera, como se ve en 
«tomista»,' ¡«cervantista», «deísta», «cal- 
v in is ta» ^ ^ p e ro  actualmente define tam- 
b l ^  a l  ífue ejerce un oficio o profesión 
más o menos noble: «telegrafista», «vio- 
hnista», «legista», «linotipisla», «articu- 
hsta»...

En consecuencia, si por una parte  la 
voz correcta es «cinematógrafo», necesa­
riamente será también correcta, por otra, 
la de «cinematografista», con la doble 
acepción del entusiasta o partidario del 
cinematógrafo y del que traba ja  asi­
duamente en él por oficio.

Sin embargo, el espíritu de agitación 
y brevedad de la vida de nuestros días 
ha dejado casi a  un lado la  voz, que 
para él resulta quilométrica, de «cine­
matógrafo». para adoptar en el uso co­
mún el apócope de «cine». Por eso, si 
quisiéramos hoy propagar la  voz noble 
de «cinematografista», tropezaríamos sin 
duda con la misma dificultad de su ex­
tensión silábica. Es, pues, conveniente 
formar la nueva voz con el mismo apó­
cope, plenamente autorizado por el uso 
normal; «cineísta»...

Pero «cineísta» ofrece también, a  pri­
mera vista, una dificultad idiomática: 
que los sufijos que empiezan con vocal, 
como ista, eliminan la vocal en que ter­
minan las voces llanas a  que se juntan. 
Según la norma, pues, habría de decirse 
«cinista», de! mismo modo que se dice 
«novelista» y no «novelaista».

Esta dificultad, sin embargo, es de 
las que se resuelven por si mismas, 
puesto que «cine» no es voz completa 
con desinencia y raíz — la verdadera 
raíz está en el genitivo kinematos —, si­
no una simple apócope, y tiene por ello 
derecho — digámoslo así — a mantener­
se íntegra frente a las reglas que pre­
tenda imponerle el sufijo ista.

Podríamos hacer un curioso paradig ­
ma de la transformación de la voz, para 
demostrar lo absurdo de la terminación 
asía, así:

C ine — matograf(o) — ist«.
C ine — matograf(o) — asta.

¿Cabe todavía preguntar qué hemos de 
decir; si «cineasta» o -cineísta»?

Digamos, pues, en correcto castellano 
«cineísta», no tanto por afán de puris­
mo literario, como por amor a la digni­
dad del pro­
p io  Idioma. L orenzo Conde
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2> e unos a otros
P U B L IC A R E M O S en esta  sección las demandas 
*  y contestacionef que nos envien los lectores, 
aunque daremos preferencia a  las referentes 
a  asuntos del cine. Los originales han  de venir 
dirigidos al director de la seccidn, escritos con 
letra c lara , a  ser posible a  m áqulnaj y  en cuar> 
ti llas por una  sola carilla, firm ados, con nombre 
apellidos y  direcclún de los que las envian, e 
Indicando si lo desean (aunque no es impres* 
cindible) el seudónimo que quieran que figure 
al publicarse, •fe No sostendremos correspon­
dencia ni contestaremos particularm ente a 

n inguna clase de consultas.

D E I 4 A N D A S

5 1 4 .—  Un lector d t  F i lm s S e l e c t o s  p re ­
gun ta :  Siendo un  (n'Sn aficionado a  la {ilatella 
y  a  la fotografía y  habiendo llegado a  mis oídos 
que existen  unos clubs con cuyos socios se 
pueden cam biar  lo expresado, si hub ie ra  un 
lec to r  o lectora que  m e p roporc ionara  señas y 
condiciones de estos clubs. le quedar la  m uy 
agradecido y  podría  facilitarle  mis escasos co­
nocim ientos del cine y  fotos de su  a r t is ta  p re ­
dilecto, Mis señas son; F. S., Sepulcro, 14, 
C iudad Rodrigo , Salam anca.

515. —  V n  modernisla, después de  agrade ­
cer sincerem ente  al Vizconde de ¡a flosa, A n  
inqairier y  Tahoser las contestaciones a  mi de­
m an d a  anterior, les ruega que le d igan  su  di­
rección y  verdadero  nom bre p a ra  tener  correa-
E ondencia con ellos a  fin  de com pletar  m i po- 

re archivo. Mis señas son: R icardo  de Irlzar, 
S an  Ju a n ,  63, 3 ,‘, Rurgos, donde m e hallo a  su 
disposición.

1 'ambién deseo saber  sí h a y  algi^n am able 
lec to r  que le diga quién ha  dirigido la soberJjia 
película  de  la Metro Golwyn M ayer L a  isla 
mieleriota.

516. —  V na  cahanila  sa luda a  los s im pati­
quísimos lectorcs de F i lm s  S e l f c i o s  y  les rue­
ga  le indiquen la dirección de  los siguientes 
a r tis tas ; L ilían  H arvey, H e n ry  G ara t, Camila 
Morn y  W illy  F rítsch , y  si a  éste  se le ha  de es­
cr ib ir  en a lem án  o se le puede hacer en  otro 
idioma.

517. *— O- Laa  solicita le envien. por m edia­
ción de esta revista , la le tra  del tan g o  A lm a  
amada, que can ta  Im perio  A rgen tina  en  la pe­
lícula Cinópolis. Al mismo tiem po desearla 
saber  si Carmen I .a rrabe ití  es española.

518. —  Ourelte desea saber si ha  fracasado 
en el cine sonoro el popular  y  sim pM ico Ctiar- 
les Rogers. ¿1‘odria  algún  am able  lec to r  indi­
carle algunos datos de su  v ida actual?

519. —  Tres reinas de les lalhies desean sa ­
b e r  si a lgún  guapo lec to r  nos diría lo que nos 
hace  fa lta  p a ra  ser estrellas de  la p a n ta l la  y 
cub! es la dirección de Imperio Argentina,

520. —  Sansón  desearla, abusando  de  la am a­
bilidad  con que con tes tan  los lectores de  esta 
revista , los m as extensos datos sobre la vida, 
e s ta tu ra , color de los ojos, etc., de Alice W hite 
y  U oro thy  Sebastian.

521. —  Urt aíicionado al cine agradecerla !e 
d ije ran  de qué modo podría  llegar a  ser a r t is ta  
de  cine.

522. —  E l  Vaíen/ino español desea saber ta 
dirección, biografía, v ida y  costum bres de las 
encan tadoras a r t is ta s  cinem atográficas M arlan 
Marsh y  Polly  W alters.

523. —  Un mancfiego lorquino desearla de 
los amables lectores de esta  revista  le indicasen 
el nom bre del compañero de  Dillie Dove, en la 
c in ta  de  la F irst, Los Itúsares de la reina, así 
como u n a  co r ta  biografía de t a n  bella estrella.

JV. de ta H. —  l.a  biografía que  pide se ha 
publicado ya. Vea núm eros anteriores.

e O N T S S T Á C l O N E S

519- —  Un soriano con tes ta  a  Alham bra  
(dem anda 396): R ir ijase  u s ted  o lo casa pro ­
d u c to ra  de la película r.uya canción desea, en 
la seguridad de que  se  la m an d arán .  De las 
poesías que solicita sólo puedo enviarle la R i­
m a  de Bécquer, que es como siijue:

C erraron sus ojos *- que aun  ten ia  abiertos; 
=■ ta p a ro n  su cara =  con un  b lanco  lienzo; 
«= y  unos sollozando, “  otros en silencio, =  
de la t r is te  alcoba • -  todos se  salieron, L a  
luz que  en un  vaso — ardía  en  el suelo, =  al 
m uro a rro jaba  =  la som bra  del lecho; =  y  
en tre  aquella som bra veíase a  ín térvalos =  
d ibu jarse  ríg ida =  la form a del cuerpo. =  
D espertaba  el día =  y  a  su  a lbo r  primero =  
con sus mil ruidos =  d espertaba  el pueblo. 
»= . \n te  aq u e l  con tras te  =  de v id a  y  miste­
rios, =  de luz y  tinieblas, — m edité  u n  m o­
m ento: B  ¡Dios mío, qué  solos «  se quedan 
los muertos! =  De la casa en hom bros =  lle­
vá ron la  al tem plo  =  y  en una  capilla  =  deja­
ron  el féretro, =  Allí rodearon — sus pálidos 
restos ‘  íle am arillas velas ^  y  de  panos ne­
gros, AI d a r  de las án im as — el to q u e  pos­
tre ro , acabó  u n a  vieja -  sus ú ltim os rezos; 
cruzó la ancha nave, =  las p u e r ta s  gimieron,
— y  el santo  recin to  — quedóse desierto . =  
De un  reloj se ola compasado el péndulo, =  
y  de  algunos cirios =  el cliisporroteo, =  T an

medroso y  tr is te , ^  t a n  oscuro y  yer to  — to­
do  se  encontraba... — que pensé un  m om ento:
— ¡Dios mío, qué  solos =  se quedan  los m uer­
tos! =  De la a l ta  cam pana  =  la lenzua de 
h ierro , b  le dló, volteando , =  su  adiós las­
tim ero. K1 lu to  en las ropas, ^  amigos y  
deudos — cruzaron en  fila, == form ando el 
cortejo . — Del ú ltim o asilo, — oscuro y  estre­
cho »  abrió  la p iq u e ta  '  el nicho a  un ex tre ­
mo; =  allí la  acostaron, =  tap iá ron le  luego, 
_  y  con un  sa ludo — despidióse el duelo. — 
L a p ique ta  el hom bro  =  el sepu ltu rero  =  
can tando  en tre  d ientes «  se perdió, a lo lejos. 
=  L a  noche se  e n trab a ,  •= re inaba  el.silencio; 
»  oculto en  las som bras, m ed ité  un  m om en­
to: ^  ¡Dios mío, qué solos ^  se quedan  los 
m uertos! =  E n  las largas noches del hela­
do invierno, — cuando  las m.ndere.s =  cru jir  
hace el v iento  ~  y  azota  tos v idrios =s¡ el fuer­
te aguacero, -  de  la pobre  n iña =  a  solas 
m e  acuerdo. =  Allí cae la lluvia — con un  
son eterno, »  allí la com bate — el soplo del 
cierzo, =  Del húm edo m uro  — tendida en 
el hueco, ^  acaso de frío se hielan sus hue­
sos... ¿Vuelve el polvo al polvo? — ¿Vuela 
el a lm a al cíelo? ¿Todo es vil m ateria , =  po­
d redum bre  y  cieno? =  ¡No sé; pero  h a y  algo 
=  que  explicar no puedo, =  que al p a r  nos 
ín lunde  repugnancia  y  miedo, =  al de ja r  
t a n  tr is tes , — ta n  solos los muertos!

Varias contestaciones de  Tahoser:
520- —  P a ra  Un chico moreno. ¿Quiere ser 

a r t is ta  y  solicita consejo? P ues le voy  a  re­
sum ir  el que da  lamoso uc to r  americano 
a  todos los jóvenes que le consultan  lo m is­
mo- Atención: N ecesita una  instrucción com­
pletísima- y  debe seguir estudios, en una  escue­
la  superior, después de  ap rovechar todo lo po­
sible los estudios elem entales. A prenda idiomas 
ex tran jeros, después de conocer m uy  bien el 
suyo propio; no desperdicie n inguna ocasión de 
ap render algo, que to d o  puede serle ú t i l  en este 
o l id o ;  prepárese p a ra  t r a b a ja r  m ás  que en  cual­
qu ie r  otro: prepárese a  las esperas In term i­
nables en ios e<cenario8 helados y  a  acostarse 
sin  cenar m ás de una  noche por fa l ta  de t r c -  
bajo ; espere cinco años para llegar a  te n e r  un  
nom bre, y  espere tam bién  recit'ir u n  salario, 
diez veces inferior a  lo que soñaba y  g as ta r  
la m ayor p a r te  del m ismo en publicidad. Y 
por últim o, prepárese p a ra  realizar cualquier 
trab a jo  ajeno a l  tea tro  y  al cine, porque  sólo 
uno  en tre  mil llega a  te n e r  éxito  y  lo  pasará 
m uy  m a l  si no  sabe ean n r  su  v ida de  cualquier 
o tra  m anera , l i e  querido copiar estos consejos, 
aunque largos, para que m editen  sobre pIIo 
los c ientos de  ilusos (e ilusas] que consultan  
lo mismo.

521, —  P a ra  Tres muekachilas sin  amor: Los 
datos referente? a  A níta  P nge y a  los h ab rán  
visto  publicados. G reta  Garbo, veinticinco años- 
Sl, B a rry  ISorton está  en  la P a ram o u n t;  ac tua l­
m ente  se encuen tra  film ando en idioma fran ­
cés, en los estudios que tiene la P a ra m o u n t  
en Jolnville  [París), Dirección de  G reta  (íarbo 
y  A níta  Page: M etro-ííoldw yn-M ayer .Sturtios 
t u í v e r  City, Calitoniia, ¡Je E s th e r  Ralston, 
véase la  de  Garbo y  Page, donde h a  t rab a jad o  
ú ltim am ente , pues no  tiene  co n tra to  lijo,

522. —  P a ra  Un ¡rescaies: Charles Chaplín 
(Charlot) se casó en  oc tub re  de 1918 con la 
ac tr iz  Mlldred I la rr ís ;  divorciado de ésta , con­
tra jo  nuevas nupcias con L i la  Grey, de  la cual 
tam bién  se divorció, en  1026, siendo éste su  es­
tad o  ac tua l.  Tiene dos hijos y  se educan lejos 
de  su  paiire: la abue la  y  Ib b isabuela  m a te r ­
nas se h a n  hecho cargo de  ellos; la m adre  de 
am bos es L i ta  Grey.

P ro tagon is ta  de Asfalio: R e t ty  A m ann, se­
cundada por G ustav  Froehlii.h, A lbert Stein- 
ruck, H a n s  A do lüer l Von Scheletoíf, in té rp re te  
de  iW olga, ^\ oloal etc.

R e tra to  de Chaplín, no le puedo ofrecer, 
porque carezco de  él.

523, —  P a ra  Una oriental: P rincipales a r ­
t is ta s  de  la cinem atografía  francesa: Ja cq u rs  
Catelain. 63, Boulevard  des Invalides. P a ­
rís; ü o l ly  Davis. 40. rué PhiUibert Helorme, 
París, C V lI 'j  H u g u e tte  ex  Duflos. 137. ü o u -  
levnrd IIa«»mabb. Par ís  1X°: J e a n  Angelo. 
1 Boulevard M ontparnasse. r a r l s ,  V I”; l.u- 
cíenne Legrand, 75, Avenue Niel. l>arls, 
X V II; A lbert P re jean , Gína Manes, Pola 
lllery, Mary Glory, I.eon Matiiot, Slmone Ge- 
nevois, Renée H eribel, Blanche Montel. Ni­
colás Bim sky, Andró R oanne, J e a n  Murat- 
V anda Greville, ICnrique de  Blvero, H enry  
G arat, A ndre L ugue^  Annabella, etc- de los 
cuales no  tengo la dirección exacta .

524. —  P ara  Galieguila enan.orada; Gentil ga- 
Ileguita, la biografía de  Lilían H a rv e y  se pu ­
blicó vatla« veces ya . El com pañero de I.ilian 
en  el film que cita es l i s r r y  H alm , el ac to r  
cómico alem án; principales pelicular del ml^mo: 
L a  terrible Lola, Vacaciones y  La princesa Tra- 
la-ta, con L illan  H arvey ; La Venus  suprem a, 
con La J a n a ;  Un  punM oscuro, con Willy 
Frltsch ; D os rosas rojaíy con l . íane  Haiu; 
¡Adiós rnascolal, con Igo Síni, etc.

525- — P a ra  N ils  0 ‘Hara: Lo siento  mucho, 
pero no  tengo  esos números que  desea de Gi- 
nelandia. L as biograCias de Lañe C hsndler  y  de 
George O 'H rlen  so han  publicado repetidas ve ­
ces, E n  cuan to  a  la de  Jnsephina  D unn, es co­
m o sigue: Nació en I .” de m ayo rte 1906 en New 
York. Alum na de la escuela P a ram o u n t.  Ele-

Saacrfbsae nsted ea sej^aida a

L E C T U R A !

el m ejor magazlne ilustrado  español

trida e«trella bebé en 1926. D ivorciada en I92S 
de  W illiam  P . Cameron, vuelta  a  casar re­
c ientem ente con el m ag n a te  petro lero  Clyde 
£ .  Greathouse. Mide 1*59 de  es ta tu ra , cabello 
de oro, ojos azules. D ebutó  en el te a t ro  a  los 
diez y  seis años como a r t is ta  de variedades. 
Guando term inó su co n tra 'o  con la P aram oun t, 
pasó a  ta  Metro-Goldwyn-M iyer Studio», Cul- 
v e r  C ity. Calif. que  es donde e s tá  actualm ente. 
Film s im portantes: Un grave error amoroso, 
donde hizo por vez primera el crol> principal; 
Gloriosa juvenltid. con Marv B rían; E l oran 
errw , con Jam es H all; Salvadla, bomberos, Nade, 
n iñ a ,  nada, con Bebé Daniels; L a sullana del 
desierto, o F^te hombre me g'jsta, con la mis­
m a; fíeetataí, bnmberos, con W allace Beery; 
No le dejes escapar, con Clara Bow; Exceso de 
e^uipaye, con A níta  Page; Una aventura en Cfti- 
na, con George K . A r th u r;  Los cabal/erot las 
pretieren rubias, con R u th  Lee Taylor; Los  
pantanos de Xiinilbar, con M ary Nolan; Síari~ 
nos en seco, con KarI Dañe; Afasia negra, con 
Jh o n  Hollan; E l  loco canfor, con A l Jolson; 
Un hombre, con Wíllian Haines; J u o a r  con 
¡uego, con Jo a n  Crawford; Cuidado con las 
mujeres, con Charles Roeers, y  La segunda 
luna de miel, con E dw ard Éarle, su producción 
últim a.

I.ily  D am ita , ve in tinueve años y  1,68 m. de 
e s ta tu ra ;  Jnel Mac Crea, veintiséis años y 
1.80 m . de estatura.

526. —  P a ra  MalUdina Madrid: Nació en  Ma­
n h a t ta n  (Nueva Yorli) el IV de noviem bre de 
1906. Sus señas son P aram o u n t-P u b lix  Studios, 
S unse t  Illud. Hollywood, Calif. E n  e s ta  mis­
m a rev ista  en el núm ero 21, encontrará  una 
car ta  escrita  en  inglés, la cual le serv irá  para 
escribir a  Nancy; incluya en ella un  sello de 
diez centavos o bono equivalente , con esto y  
certificando la ca r ta ,  seguram ente recibirá la 
fotografía pedida, ya  que  las casas p roductoras 
u tilizan  las fotos como propazanda-

527. —  P a ra  Chiquitita: tóire usted, «peque- 
ñezi, la  respuesta an terio r.  W illy  F ritsch . Na­
ció el 27 de enero de 1900 en  H a t to n l t s  {Ale­
m ania). E s el galán m ás popu la r  de la p a n ­
ta lla  a lem ana. Sus padres, burgeses acom oda­
dos, ten ían  intención de  que estudiase para 
ingeniero. Soltero, cabello y  ojos castaños, mide 
5 pies y  11 pulgadas. Cintas que  ha  in terpre ­
tado : Un viaje de auenturos. E l  boxeador y  su 
promefidít, Domingo a  las tres y media, E l sueño 
de un vaU, con M ady Chiristians; E l  colono de 
Texas, con la misma; Trenzas doradas, con 
R u th  W eyher; Las siele hijas de Eva. con H etty  
Balfonr; La  casta Susana, Un punto  oscuro, 
con  Lilían H arvey ; Spione.  con C erda  Maurus; 
L a mujer en la luna, con la mismo; fíenacer, y 
A prend í:  de bailarín, con S uzy  Vernon: Jazz, 
Et heredero de su  excelencia. S u  mojestaa el co­
razón. con Lucy Dorayne; (sonoras) Hapsodia 
húngara, y  Melodía del corazón, con D ita  Parlo; 
Kuís de amor, y  í.'í Irlo de la bencina o Camino  
del paraíso, con L, H arvey ; P o r  orden de su 
Alteza, o S u  M afeslad ordena, versión alem ana, 
con C athe  Von IS'agy; Servicio secreto, con Bri- 
g i t te  Helm. etc. L a  biografía de R am ón No- 
v arro , ya  la conocerá. Renée Adorée, verda ­
dero nom bre Renée de la Foin te , nació en Lille 
(Francia), en  1902. De n iña t r a b a jó  en un circo 
am b u lan te ;  después fué ba ila r ína  en  'FoUtes 
Bergéres, de  París. H.ibla sie te idiomas. Sus 
p ad res  tam bién  eran  a r t is ta s  de circo y  ella 
se puede decir que nació en él; es ac ró b a ta  y 
equ itadora . Tiene el pelo y  los ojos negros, 
m ide 1,54 de  e s ta tu ra .  D ivorciada de ^ o m  
Moore, su  p r im er  esposo, casada  aflora desde 
1927 con W llliam GUI Sherm an, hom bre do 
negocios. H a  es tado recientem ente en  un  sa n a ­
to r io  por hallarse tuberculosa. Películas que  ha 
filmado: E l  bandolero, con P au l Ellis; Monle 
Cristo, con J h o n  Gilbert; Cambio de esposas, 
con Hleanor B oardm an; Dioses vanos, con Al- 
leen Pringle; E l  bosque en llama», con Antonio 
Moreno; La  üu«//a at paraíso, M isler  IVu, con 
R a lp h  Forbes; E l  boxeador de otros tiempcs, La 
Bohemia, con Lilian Gish; Dispense usted, fíose 
Marte, E l  palacio d é la s  moraui/la«, con J .  Gil­
bert;  El cielo en la tierra y  H acia el abismo, 
con Conrad Nagel; A m or linieslro, con Thomas 
Meighan; Maldad encubierta, con Owcen Moo­
re; Los cosacos, con Gilbert; Era un rierlo mucha­
cho, y  Amores prohibidos, con R am ó n  Novarro; 
E l  pagano de Tahiii. con D oro thy  Janis; 
Redención, con E, B oardm an; Gesto de hidalgo, 
con Williara CoIIicr; E l  gran desfile, con Jh o n  
Gilbert, donde se reveló Benée como actr iz  de 
m érito  indiscutible; y  S w ii la  de m is amores, 
versión Inglesa, con D oro thy  Jo rd á n  y  Ramón 
Novarro.

E L  H O G A R  Y L A  M O D A
es la revista del H o­
gar p o r  excelencia.
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C O M E N T A R I O S

En los comienzos de mi ca­
rrera de comentarista scnti 

una verdadera debilidad por 
]a b i o g r a f í a .  Padecía p o r  
aquel entonces el sarampión 
anglófilo — es inevitable pa­
decer alguno cuando a  escri­
bir se empieza —, y en mes­
colanza extraña y disculpable. 
Carlyle, Smilcs y Plutarco 
tueron m is libros de cabece­
ra. Creyéndome persona se­
ría — otra debilidad qu3 sólo 
los pocos años bastan a dis­
culpar — desdeñaba cuanto 
me parecía ficción y sólo 
juzgaba digno de ser fijado 
en letras de molde y leído 
por personas sesudas, lo que 
tenia base positiva y real. De­
seando más acercarme a mis 
¡dolos quiS3 echar mi cuarto 
a espadas en el relato de 
las vidas y hazañas de per­
sonajes qu3 algún día exis­
tieron. Mi conciencia de bió­
grafo honrado y escrupuloso 
me obligó a pasar largas ho­
ras hojeando papeles y libro- 
tes, qu3mándom> las cejas y 
tragando polvo de estantería 
para comprobar una fecha o 
hallar la exactitud de un da­
to. Perdí en esta tarca — 
que yo, cándidamente, juzga­
ba provechosísima para la hu­
manidad — muchas caricias 
del sol y d¿ la brisa, muchas 
bocanadas de aire puro... Y 
cuando mis biografías— exac­
tas. precisas, d¿ toda confian­
za — llegaron a manos de 
los editores, me fueron inva­
riablemente devueltas - p o r  
sosas>. Y es lo cierto que 
había en ello no poca parte 
de verdad.

Saqué da esta lección dos 
consecuencias; que la inspi­
ración no se halla en el pol­
vo de las estanterías, sino 
más bien en la vida, al sol 
y al aire, y que — inversa­
mente — la realidad escueta 
no es digna de fijarse en le­
tras de molde sí no se realza 
y "envuelvs en la ficción.

L A  I H 0 4 ; K A F I í I  I I E  l i i l  B a S T i r E I L L A

MjrrQA Loy. la bctla artl»* 
til que toma pirt« co la

U alla esto su confirmación
* * más rotunda g a b s o lu ta  
en las biografías da artistas
del cinematógrafo, ñquí no es ya la artificio de ficción — 
arte ~  a  lo que se aspira, sino a pura patraña indisfraza- 
ble. Y es curioso observar cómo el arte, la  fam a,-la  popula­
ridad. la magnitud, en fin. de una «estrella» cinemática, 
aumenta o disminuye en razón directa de la  mayor o menor 
fantasía que emplean sus biógrafos a l biografiarla.

En cierto modo la «biografía de la estrella» es fácil. Tiene 
un patrón cortado y el arte  de quien la maneja estriba en 
acumular adorno de detalles — más preciosos cuanto más in­
verosímiles — sobre el susodicho patrón. Una «estrella» que 
se estime no puede contar en su hoja de servicios con me- 
n «  de dos o  tres divorcios, el suicidio de media docena de 
adoradores g la ruina completa de otros tantos. Un escándalo 
a  bombo y platillos, proceso, quiebra o desafío, también la 
favorece mucho. Sus comienzos, más incitantes a la adm ira­
ción cuanto más miserables y harapientos. Su triunfo, definí- 
tivo, apoteósico. M ües de dólares de jornal corriente, extra- 
ordmaríos ilimitados, millones de millones derrochados en tra- 

sedas, en flores, en perfumes... Como rasgos de ca ­
rácter salientes, predilección por algún bicho raro : cotorra, 
a r ^ a ,  osezno ó tigre; maestría no igualada en los deportes 
í"®® ^'■■®sgados, afición desmesurada a  coleccionar pedruscos. 
ootetlas de champaña o colillas de cigarrillo egipcio, dotes

pei{cala* «Coasolatioa 
de laR. K. O.

sobresalientes para  el estudio de la  arqueología o la  danza 
del oso, cosas muy parecidas...

La fantasía de los biógrafos cinemáticos es. aim o vemos, ili­
mitada. Mas. poco original, ya que sigue siempre la mJsma tr a ­
yectoria. Hay. no ot}stant«. «biografías de la  estrella» he­
chas con entera, absoluta buena fe. Pero resulta que, como és­
ta s  tueron calcadas exactamente en o tras  del todo fantásti­
cas, la fantasía rueda, crece, toma cuerpo de realidad y des­
pués de reiKfida de boca en boca y  de periódico en periódi­
co. luego de leída sesenta veces y de oída o tras  tantas, llega 
a  formar, a  se r la verdadera, auténtica, legitima e  innegable 
biografía de la  estrella en cuestión. Y hay cinefilo que antes 
dudaría de su propio árbol genealógico que poner en tela de 
juicio el número exacto de divorcios, millones o extravagan­
cias de fllice Thompson o  M im a Loy. Y todo ello sin oiás fun­
damento que e l de haber llegado desde Norteamérica a  cual­
quiera de nuestras redacciones un bello retrato y  haberse pre­
guntado un redactor a  otro: «Chico, ¿qué vida g qué milagros 
le adjudicamos a esta preciosidad?»

El caso tiene, después de todo, numerosas disculpas. Amé­
rica está lejos; la gente es novelera, y además..., ¿no es aca« 
so este el admitido «men­
ti r  de las estrellas»?... María Luz M obílbs
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M. Sp«aidiflg. mfestn corresponsal 
tu lo» Ftltdn {Jaldos. coatempU k  pul- 
tica de «Mkkey Moute». que t»
hor ^  mi> pepalfr estrel^* de cüi«...

A l  I  €  K  B  V  

i l l O I I S G ,  l a  2

e s t r e l l a  

s a l a r i o . . .

Odnicj d. lo> E i t . ^  UaMo.
•■pMi.l p .»  FILMS SELECTOS 

por M«ry M. Spwjlding.

„]^iCKEv Mouse> —
 ̂ * O el Ratoncito 

Miguel — es una fi­
gura chiquita y paté­
tica, de hociquíto ne­
g r o  y o r e j a s  muy. 
grandes. Tiene enor­
mes zapatones y un 
pantalón rojo de ter­
ciopelo. por el cual 
sale un rabo largo y 
expresivo.

Micliey es la más 
famosa e s t r e l l a  de
cine 'del siglo. Represísita las fábulas de Cristián Andersen; 
es un aventurero y un héroe. Y representa el genio.

Su fama se extiende de Paris a Perú, de Perú a  Jap<5n, 
de Japón a  Borabay... Y en todos los paises de la tierra, 
la pequeña, simpática criatura, es adorada por niños de ocho 
años y da odíenla...

Recibe tantas cartas de fanáticos como la Garbo y sus 
aventuras tien sido llevadas a libros que hacen las delicias 
de grandes y pequeños. En el palacio de los reyes, en las 
austeras cortes. Mickey ha substituido a i bufón. Y persona­
jes célebres pidan autógratos del Ratoncito Incomparable.

Mickey es mú;ico y poeta. Y en todas sus películas podría 
darles lecciones a ios hombres: jam ás ha tenido una aven­
tu ra amorosa más que con Minnie, la ra tita  creada después 
que él vino a! mundo. Igual que la mujer — según la le­
yenda — lo tuera después del hombre.

¿Pero es, acaso, una broma? ¿E s que puede una caricatura 
animada llegar a una popularidad más grande que G reta o 
que John Gilbert?

Mickey lo ha lograda. Parece como si e l pedazo de cartón 
tuviera un alma.

P ara  su creador, W alt Disney, posiblemente la  tiene. El

le ha dado el soplo 
de vida que lo huma­
niza, metiéndolo cora* 
z ó n  a d e n t r o  de tos 
que atienden a  esas 
películas c o r ta s ,  lle­
nas de interés e  inte­
ligencia, burlonas y a  
la  vez patéticas: ab­
surdas y  filosóficas... 
Midcey representa el 
v a lo r ,  l a  constancia, 
e l coraje para subir 
c u e s t a  arriba en  la 
vida, llevando ambi­
ciones en  un  f a r d o  
pesado y un cagado 
de buena voluntad co­
mo único apoyo.

' l í i  f-I*CE veinte años, en
* * el Parque Zooló­
gico de C liic ag o  se 
paseaba cada mañana 
un chiquilio de nueve. 
Iba allí para ver y 
adorar en silencio a 
lo s  anímales. C e rc a  
de las jau las les ha­
blaba en voz baja, les 
contaba sus cuiias, las 
ambiciones de su vida 
y la hostilidad de la 
escuela... Ese niño era 
W alt Disney.
SI alguien le hubiera 
preguntado cuál era 
su máxima ambición, 
su sueño infantil más 
querido, el p e q u e ñ o  
W alt hubirae respon­
dido, sin vacilar: po- 
seer un circo, tener 
tantos anímales como 
el Parque Zoológico 
de Chicago. Y veinte 
años más tarde, W alt 
es dueño de un circo. 
Pero él crea sus ani­
males. entre los cua­
les, no es e l león, el 
poderoso rey de los 
bosques el que reina, 
sino un pobre y pe­
queño ratón, con gran­
des bigotes colgando 
y un semblante pla­
centero.
No hay p a d r e  m ás 
orgulloso de un hijo 
que W alt Disney de 
su Ratón. Por él ha 
adquirido fama. Por 
él ha llegado a  tras­
pasar el tedioso cam­

po de la miseria y a  vivir confortablemente.
l-os padres de Jackie Coogan hicieron una fortuna adm ira­

ble con el talento de su hijo, el más grande artis ta  en 
aquellos dias de la infancia de Jacltle. Pero éste creció. Y 
con e l natural crecimiento la gracia infantil se evaporó.

Disney no tiene esos temores. Su hijo no crecerá. Cualquier 
altura a  la que llegue será dada de acuerdo con su propia 
voluntad. Si al hacerlo grande pierde su gracia natural y 
cómica. Disney se apresura a  bo rrar lois contornos, a achi­
car la figura y a depositar sobre e l lienzo de plata de la 
pantalla universal, e l Mickey f a m ^ o  que hace reír al monar­
ca y al campesino; que lleva un instante de verdadera, hu­
mana comunión a  las alm as de todos ios habitantes del pla­
neta.

Pero volvamos a l creador de la gran estrella.
De Chicago, W alt se  vió obligado a  seguir a sus padres 

basta Kansas City, donde, lejos de sus queridos animales, 
comenzó a  soñar en o tra  nueva felicidad; llegar un dia a 
trat>ajar en una re d a c c i^  de periódico. Cómo y para qué. 
no importaba. Allá en las remotas circunvoluciones de su ce­
rebro comenzaba a  tomar forma una idea que era  sencilla­
mente el advenimiento del genio que había en W alt: ¡ser
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caricaturista de un periódico era  entonces la suprema aspi­
ración del diiquillo!

Recorrió toda la ¿scala da una redacción de periódicos. 
Pué mandadero y vaodsdor. corrigió pruebas y iaarrió los 
pisos. T rajo  e} aimuarzo a  los empleados y se quedó muchas 
veces extático ante la opulencia de ua  sandwich que sus me­
dios de fortuna ponían complatanfónte fuera de su alcance.

La g ran  conflagración europea lo encontró siendo aún 
adolescente. Pero una fuerza interior sup^arior a  las conside­
raciones paternales, lo llevaron a  alistarse en la gran cara­
vana que salió al encuentro de la  muerte. Como miembro de 
la Cruz Roja, el artis ta  en ciernes marchó hacia Europa.

Al terminarse la carnicería volvió a su pais, para  encon­
trarse más pobre aún. y sin otro recurso que correr en busca 
de cualquier destino para  no morirse de hambre. Volvió a l 
periódico donde an tes había trabajado, pero la única posi­
ción que podían ofrecerle era de «muchacho mandadaro», y 
W alt, desgraciadamente, habia crecido demasiado... Se había 
estirado en^el viejo continente. E s posibla que gracias a  esto 
Midiey Alouse, su hijo espiritual, haya salido del mundo de 
los sueiios y las fábulas, para  tomar vida bajo la sabiduría 
de sus lápices mágicos.

Volvió el antiguo ame»’ a los animales con e l primer des­
tino u ocupación que encontró: comenzó a  traba ja r como ca­
ricaturista para anunciar diferentes productos y  usaba siem­
pre para sus ilustraciones quiméricas figuras del reino ani­
mal. a  las cuales el artista  daba vida poniendo una sonrisa 
humana en el hocica, o una mirada perversa en los ojos...

¿Por qué ra ra  psicologia, a l unisono con este trabajo, co­
menzó a  hacer caricaturas da personajes célebres?

Disney, empero, llevaba la gran idea dentro del cerebro;
la  creación de un personaje úni- 

u <:?• que l le v ^ a  a  cabo proezas 
lufaciet coa .MJckí, Mouk». sjh scr Valentino, y que lo sacara

V;.-',, -i'

WaJt D^oej. ^eald cic«dor <f« «Hickry Muu&e», l» 
m i»  ( « ( n o u  CAfÍC«tar« n o lm éd»  d« l »)£lo, e rp h c »  a  
Mac7  M. v6mo aa vida » celebre ratóo.

a  él de la pobreza. La idea tomó la for­
ma de un film corto, en e l cual la he­
roína. «la pequeña Alida> la llamaron, 
luera de carne y hueso, pero apareciese 
siempre jugando con sus personajes fan­
tásticos del quimérico mundo de los 
cuentos de hadas.

Disney dibujó los accasorioj para que 
Alicia jugara. Y las aventuras da la  niña 
tenían siempre lugar en el pais de los 
duendes.

Pero hasta la realización da este ideal 
encontró el gran obstáculo; su pobreza 
y la avaricia judia del negocio del tea­
tro  en Norteamérica. Una ccxnpañía, no 
muy optimista, pero jugadora de chances, 
le dió la  primera vaga oportunidad. 
Comprarían el film que niciera en la sa ­
ma de mil quinientos dólares, pero W alt 
debía buscar el dinero p a ra  la produc­
ción. Y allá, al país del clima perfecto, 
a la  California dorada, paraíso e infier­
no, gloria y fracaso, se fueron con sus 
bártulos vacíos de dineros y llenos de 
deudas, los dos hermanos Disney. W alt 
llevaba cuarenta pesos como único capi­
tal; Roy consiguió doscientos clncu2 nta 
y juntos emprendieron la  enonna aven­
tura de producir un film sin  actores y 
sin capitales, sin experiencia y sin pu­
blicidad...

La labor fue ardua. Como jio  podía 
pagar artistas. W alt trabajaba dia y no­
che. Muchas veces dibujó doscientas ca­
ricaturas al dia... En esa época, según 
el decir de los que conocieron a  los in­
trépidos hermanos en aquellos días, era 
fácil verlos en Ib  más pobre tienda del 
barrio, contando los dineros y escogiendo 
uno la carne y o trc  los vegetales, y des­
pués, en el más apartado rincón del lu­
gar, compartir aquellos dos alimentos y

f  C (> rt l i n ti O t  n  l a  p  á  ff i n  iX ^  ^  }
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L a  m u y  a d m ira d a  a c tr iz  F rancesco  B e r t in i  q ue  
v e re m o s  re a p a rec er  p r ó x im a m e n te  e n  la  p an ta lla .

AL MARGEN DE LA PANTALLA

Muerte y Resurrección de

FRANCESCA BERTINI

Er r  por la época punto menos qu 2  heroica del cinema, cuan­
do optimistas precursores empezaban a  creer que aquel es­

pectáculo de barraca bien pudiese devenir una especie de a r ­
te. el «séptimo arte», según lo bautizaría con el tiempo Ca­
nudo. yuizá hubo de motivar tales vaticinios la aparición glo­

riosa de Francesco Bertini.
¿Os acordáis?... Entre las incidencias rocambolescas de los 

films franceses y ios primeros «cow-boys. fotogénicos del Far-

West. destacando sobre las 
grandes producciones italianas 
de entonces, se adueñaron del 
público unos patéticos asuntos 
sutilmente interpretados por 
esta actriz, a quien realza­
ban. además, su elegancia y 
su hermosura. Ella trajo  a  la 
pantalla una nota de distin­
ción y depuró un poco el jue­
go ingeniio de los ademanes 
teatrales y los disfraces de 
guar<larropia. La adorábamos 
todos, sin ta rdar en procla­
marla reina absoluta, indis­
cutible. del nuevo medio ex­
presivo. Paro no contábamos 
con el amor... Un dia, su ma­
jestad P r a n c e s c a  descendió 
del trono, arrojando e l cetro 
que la  estorbaba para correr 
a  unos brazos, donde iba a 
obscurecerse tras h im e n e ic a  
antorcha.
Tuvimos que olvidar a la ex 
reina de) cinc, conforme re­
quería tan  insólita renuncia, 
y mientras iio3 la arrebataban 
domésticas delicias, el domi­
nio que abarcara su mando 
se rindió a l asedio de con­
quistadores ultramarinos, los 
cuales trasladaron la capital 
del reino cinematográfico a 
la  remota California, país del 
oro. No sabiendo a qué pre­
tendiente conferir una coro­
na que se nos habia quedado 
de súbito en las manos, aca­
bamos por guardarla dentro 
del cajón de ios recuerdos, 
c -ipso fado»  convirtióse en 
república la antigua monar­
quía, en alegre república, a 
favor de cuya libertad bailo­
teaban las bañistas sportivas 
de Mack Senncí... Entretanto, 
proclamábanse estrellas del 
género otras actrices, y su 
grupo substituyó a  la  figura 
única, apagándose y encen­
diéndose como un fuego de 
artificio.
Al cabo de los años, impe­
lida por la nostalgia de si 
misma, vuelve a l lienzo de 
nieve Francesca B e r t i n i ,  y 
vuelve siempre artista, siem­
pre elegante, b«l!a, joven. No 
persigue recuperar el trono 
que dejó vacio ni recoger el 

cetro que tiró, porque de las repúblicas se excluyen los 
cetros y los tronos; ocupa la categoría de un lucero más en 
la constelación de astros efímeros que destellan desde fir­
mamentos comparables a  telones de anuncios, un lucero con 
e l prestigio de una historia augusta. Sin embargo, ¡ag ! , aho­
ra  nos desilusiona, y no atinamos a  discernir la causa.

Añorábamos a  Francesca Bertini, de la cual aprendían lec­
ciones cuantas la  reemplazaban; la añorábamos hasta el
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y por eso apañas la reconocemos, para­
doja muy lógica. Durante et intervalo 
que precedió a  su avalar segundo, la 
habíamos inventado a  fuerza de ideali­
zarla, asi que nos defrauda su persona 
humana, puesto que desmerece de su 
espectro casi divino, a pesar de no 
desmerecer de su humana persona ante­
rior. Y después de transfigurarlo nues­
tro  cuito, se sobrevive el ídolo de carne. 

Los dos perfectos avatares de esta mu­
jer perfecta nos enseñan que no basta 
jam ás la perfección, que no conviene 
rehuir ]a fama para buscarla tras de 
un piazo largo o  corto, y que no se de­
ben pisar las propias huellas en suce­
sivas ocasiones. Si el presente y el por­
venir se nutren del pasado, el pasado 
que resucite defraudará sin duda los 
nostálgicos apetitos del presente y del 
porvenir. A Narciso le ahogó su som­
bra al fondo de la onda, y a Frances- 
ca Bertini la  suya la  apuñala por la 
espalda...

(j e r w An  G ó m e z  d e  la  M ata

extremo de hacerla nó ya reina, sino 
diosa, al margen de los progresos obteni­
dos por el cinematógrafo. Hoy, luego de 
adaptarse a estos progresos, regresa la 
Berlini joven, bella, elegante, artista, 
lo mismo que se fué. Aunque ninguna 
la haya superado, no se ha superado 
tampoco, acaso insuperable, de modo 
que resulta igual a  las mejores, no me­
jor que todas. Necesita, pues, competir 
con las demás y compelir consigo, vic­
tima de la aureola quimérica que le 
adjudicamos. Su retirada se nos antojó 
un suicidio, y su efectivo suicidio lo 
comporta su retorno, aparente resurrec- 
<̂ ión al pronto, aparente asesinato al 
fin.

El yerro de la Berüni ha consistido en 
repetirse. Cabe a una sola criatura vi­
vir varios avatares, a  condición de nacer 
diferente cada vez. E lla  renace idéntica,

•Dos re fra fo s  d e  F ra n c e sc o  B e r t in i  
en  s u  ú /t im o  f i lm  La d am a de una 
noche q u e  C in s s  p re se n ta r á  e n  breve.
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L O S  V A O I I E B O S  V U E L V E N
No hagan usted3s caso cuando les digan que el d n e  está 

en crisis. Lo qu3 tal vez atraviese una mala época es 
la administración del negocio dnematográfico. Hay que con­
ta r  los salones d¿ proifscción que funcionan en cualquier lo­
calidad. en cualquier barriada, y compararlos con los que 
lia tenido siempre, dedicados a  o tra  clase de espectáculos. 
El balance resulta infaliblemente favorable al cine, y de tal 
modo, que sería preciso duplicar o triplicar e l número de 
habitantes de cada suburbio o de cada población para encon­
t ra r  entre ellos los espectadores que se necesitan para cu­
b rir todas las localidades de las salas cinematográficas. Pues 
bien, a pesar de eso. y a pesar de la crisis mundial, y a 
pesar de la cuesta de enero, invitamos a l lector a  recordar 
cómo encontró los cines cualquier día de fiesta del pasado 
mes de los fríos. Acasa este exceso da espectadores en un 
dia determinado no llegue a  compensar, en algunos cinema-
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O'Drtcfi. proi«tool<(« de J» 
pclicnU «TeiDcrVio». de  U F o s  Film.

jos de decaer como algunos pretenden, va en aumento. Y 
esto es natural, porque en e l campo cinematográfico tas cosas 
van tomando asiento, se van marcando cauces y se van des­
ligando las tendencias, todo lo cual estaba revuelto a  con­
secuencia del cambio experimentado por el cine.

Asi, por ejemplo, se ha consolidado el tipo de película sen­
timental con ribetes folletinescos — canon; «E>el mismo 
barro» — que hoy cuenta con su público.

Y ahi tenemos la opereta cinematográfica, con el modelo 
de Lubitech que anteriormente hemos citado, y el género per­
sonal y disparatado de Stan y Oliver.

* n n H c C o v . de
ta C olu m bin

Báli ÜO)4. proucosi^CA de  U ^ o d u (  Mf»oca
ettrftordiBArU P. D. C . «fiorirottie* DtwadM.*

tógrafos, los vacíos dal resto d 2  la semana, pero es lo cierto 
que. en un momento dado, se  forma una m asa de aficionados 
a l d n e  que triplica o cuadruplica a l mayor núcleo que ha­
yan podido formar jam ás los amantes d> o tra  clase d¿ espec­
táculos. El advenimiento del cine sonoro ha duplicado los pre­
cios y ha acortado los programas. Sin embargo. la afldón  del 
am ante del tíne es tan  fírme y sufrida, que continúa dando 
lugar a  que los domingt» por la ta rde ss  aumCTte e l p redo  
de las localidades y se cuelgue en la  taquilla el cartel de 
•Todo vendido».

Y aun hay más. El arte  del film, y con e l  a r te  el espec­
táculo, ha atravesado un periodo de aprendizaje y experien­
cia que para cualquier o tro  espectáculo habría sido fatal. 
E l dne, en cambio, no ha dejado de contar un momento 
con el apoyo del público, que na aceptado como c<»isumado 
y maduro io que sólo eran  balbuceos y ensayos. Y si, en 
medio de estas experiencias, ha surgido el destello del ge­
nio. capaz de sa lta r del d n e  mudo a l sonoro sin el tránsito 
del aprendizaje, los espectadores han correspondido llenando 
durante seis meses un salón de lujo y de capaddad, como 
ocurrió aquí, en Barcelona, con «El desfile del amor».

Pues bien, nosotros auguramos al cine un porvenir mucho 
más lisonjera todavía. Vemos que el entusiasmo popular, le-
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Buck J o n n  7 au potra «Silv«r> en <Hon>bre« t ia  ik  U Colurabia

Pero, por encima 
de estas y otras mu­
chas fuentes del ar> 
te de la pantalla — 
ahora cónyuge del 
altavoz — resurge, 
triunfal y magnífica, 
otra que tiene una 
importancia histórl* 
ca en el cine.

Son las películas 
del Oeste, que vuel­
ven por sus fueros. 
i  Recordáis aquellos 
films de «Cayena»

Í , m á s  t a r d e ,  d e  
otn Mix, que fue­

ron, durante mucho 
tiempo, la base del 
cine y, siempre, el 
estilo más acendra­
d a m e n te  cinemato- 
grálico del arte  mu­
do? Pues bien, esas 
películas vuelven. El 
cine, con o sin mi­
c ró fo n o . no puede 
pasar sin ellas.

Si el gran «Caye­
na» envejece g otros 
«vai|ueros» inolvida­
bles son arrollados 
por las oleadas de 
la revolución provo­
cada por el micró­
fono, surgen astros 
nuevos, entre los que 
alQuno llegará a ser 
sobre el caballo lo 
que Chevalier sobre

Buck jone* ̂  C»ni>d«U Gw»*hty. eo «Hombres stc l«J <!« l i  Colooshii

e l  t i n g l a d o  de la 
opereta.
E n  Norteamérica ya 
h a n  saboreado l a s  
prim eras pruebas del 
resurgimiento. Aquí, 
pronto podremos ad ­
m i r a r l a s .  ¿Verdad 
que es una promesa 
halagadora?
Ahora no sólo vere* 
mos al cow-boy l>or- 
dar el llano y esca* 
la r  el monte a  lo­
mos del caballo ami­
go. sino que oiremos 
el valiente redoble 
de sus cascos sobre 
la tierra. Ahora nos 
c a u t i v a r á  la novia 
d e l  caballista p o r  
sus ojos claros, sus 
cabellos rubios, su 
sonrisa de ángel y 
su voz, dulce, tem­
blorosa y aérea co­
mo un suspiro.
Y todo cobrará una 
nueva palpitación de 
vida que hará más 
impresionante la le­
yenda inmortal del 
bravo cow*boy y de 
la virginal mucha­
cha, secuestrada por 
el leñador salvaje en 
la choza perdida en 
el laberinto del bos­
que.

J .  B. V rlero

Ton 
KeeiM j  

»U CAbftIlo 
<F1 as k 9

to)qae «ê  
tuarán es  las p«- 
U«u Im  d<f 0«»ie 
de U R. K. O.

iooea. E4bel Kcayony Jolm Otear, ta  «L* m arcare U mnutc», de U Colooibía. Buck Joacs y Laplu Tovar. «a «L«y de la Frooitra». de la Co!aaibia Actores.
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A íison L o yd  y 
C hester  M orris 
e n  < C oraa ir» ,  
producción  de  
R oland  W est,  
para  A r t ia la . i  

A sociados.

V
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EL CINE y 
LA MODA

Bellísim o vestido de no ­
che que luce M aría Tu- 
bau en el film hablado 
en espaflol cCheri Bibí>
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M  U J  E R E S  B O N I T A S
Natalia Moorehead, artista que actúa en  
“Maker of Men”, película de Columbia
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P 4i L Lukas afirma que 

vino al mundo en el 

reducido espacio de un co­

che de ferrocarril a  toda 

marcha. Justamente cuan­

do el tren se acercaba a 

la estación de la capital 

de Hungría, el muciiacho 

hizo su entrada en la vida 

y esto era un 26 de mayo.

Al tener el niño la edad 

correspondiente, in g r e s ó  

en un buen colegio de la 

localidad y antes de ter­

minar sus e s tu d io s ,  fué  

elegido por sus compañe­

ros como director de la 

sección de diversiones es­

colares.

Los astros americanos de 

la pantalla y los actores 

húngaros, fueron los res­

ponsables de que escogie­

ra  la profesión de las ta ­

blas. De niño admiró a 

unos y otros, en el screen 

y en la escena, y resuelto 

a seguir sus huellas. In­

gresó en la Academia de 

Declamación, para seguir 

los cursos oficiales y una 

vez terminados tener de­

recho para pisar la escena.

Debutó en 1916 en el 

Teatro de la Comedia de 

Budapest, interpretando el 

papel de protagonista en 

la conocida obra de Franz 

Molnar: «Lillom». Nueve años permaneció en la misma com­

pañía. representando toda clase de tipos en obras de Sha­

kespeare. Jehowr. George Bernard Shaw. Oskar W ilde, Mo­

liere. Salswortlig. Lajas Baro y E raest Vadja. Este vasto 

repertorio, le dió ocasión para  dem ostrar la flexibilidad de su 

talento. Max Reinharcf. eJ g ran  director berlinés, vió a  Lukas 

en la escena de Budapest, y se le llevó a  Berlin para  dar a l­

gunas funciones en los teatros de dicha capital y de Viena. 

La actuación de Lukas fué tan  afortunada, que la poderosa 

empresa «U, F. ft.» le contrató para representar el principal 

papel en la cinta «Sansón y  Dalila».

Adolph Zukor, que habia tenido ocasion de ver a  Lukas 

w  el Teatro de la  Comedla Budapest, representando el

papel de protagonista de la obra «Antonio», le escribió an i­

mándole a visitar los Estados Unidos, Aceptada la invitación, 

su consecuencia fué e l conocido film «Los amores de una 

actriz» ,en  la q u e  aparecía Lukas junto a l a  famosa Pola Negri.

Después ha tomado parte en las cintas: «Tres pecadores», 

«Noticias frescas», «La dependiente angelical», «El lobo de 

W all Street». «Ilusión». «Bajo e l maquillaje», «A medio ca­

mino del cielo», «Aguiluchos». «El caso del asesinato Ben- 

son», «Las vacaciones del diablo», «La mujer de cualquiera» 

y «Un hombre afortunado en amores».

Mide 1‘83 m. de estatura y pesa 92 kilos. Tiene cabello cas­

taño y ojos pardos. Su deporte favorito es las carreras de 

autos y tiene mucha afición a  la mecánica.
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Y E L  CINE

E l  jefe del fascismo 
italiano, como sabe­

m o s .  e s  u n a  de  la s  
grandes figuras políti­
cas más d i s c u t id a s  y 
adm iradas del universo.

Aparte de la gigan­
tesca obra social, polí­
tica y económica, lleva­
da a  cabo en poco me­
nos de un lustro por 
este hombre extraordi­
nario, merece especia! 
atención su vida de no­
vela, una n o v e la  p o r  
demás interesante y en 
la  que la f i g u r a  d e l 
p r o t a g o n i s t a  llega a 
adueñarse de nosotros 
con suma facilidad. To­
do en e l l a  p r e te n d e  
atraernos. Lo mismo sus 
travesuras de muchacho 
que sus andanzas de lu- 
d iador; igual las pri­
meras ideas que susten­
ta, que las pacifistas 
que luego proclama en 
Italia, al e r i g i r s e  en 
jefe del poder.

La capacidad de Mus- 
iolini — el e s t a d i s t a  
que más curiosidad e 
interés despierta en to­
do el mundo, según opi­
nión de Luigi Villarj — 
es sencillamente formi­
dable.

Prim er ministro ü mi­
nistro de Estado, de la 
Guerra, de Marina, de 
Aviación... Su actividad 
no le deja estar quieto, 
p u e s to  q u e  se halla 
siempre al tanto da to­
do cuanto respecta a  la 
gobernación d e l  p a í s .
Pero no obstante ser 
mucho su trabajo, aun 
tien2  tienipo de practi­
car la esgriraa. la equi­
tación y la música.

Una óe las distraccio­
nes que más l3 encan­
tan al «Duce», es poder 
ver un buen programa 
de citi2  y a ser posible 
sin S2 r visto ni moles­
tado por nadie. Esto 
no es qu2  lo h iy a  he­
cho público; pero lo sé 
por la conversación que 
sostuve coti su hija Ed-
da. cuando vino a Barcelona para visitar nuestra E x i^ ic ión . 
Por ella sé  también que es gran amante de los «movietones» 
y de las cintas da guerra. Aunque es un  acérrimo defensor 
de la paz. no por eso deja de tener inclinación hacia todo 
lo que hace vibrar y tiene un sentido de bélica belleza. Elfo 
no es. al fin y al cabo, más que el fiel reflejo de su ca­
rácter y de su exagerado patriotismo.

Respecto a  su preferencia por los artistas, su bija me con­
fesó que era un graq adm irador del fallecido Lon Chaney, 
del gran Emil jannings y del no menos admirado George 
BancroFt. Sin embargo, Oiarlot, el genial Charlot, no ha lle­
gado a  convencer del todo a l «Duce>, pese reconocer que es 
la inteligencia que mejor sabe reflejar el dolor de la huma­
nidad. Charlot, si pudiera ridiculizar al mundo sin esa su 
eterna melancolía, sin esa su risa  forzada, aun dentro de su

disfraz de vagabundo, 
no cabe duda que en­
tonces seria el ídolo de 
la  pantalla más admi­
rado  por el jefe del 
fascismo italiano. Pero 
s u  sentimentalismo le 
parece excesivo al que 
aun siendo sentimental 
en  la  intimidad, h u y e  
de todo sentimiento en 
su vida política.
El organizador en jefe 
de la milicia fascista, 
tiene, como todo hom­
bre de celebridad, su 
archivo de sucedidos o 
anécdotas curiosas. Mu­
chas han sido ya divul­
gadas por sus biógra­
fos e interviuvadores; 
pero hay otras más re­
cientes que todavía no 
lo han sido.
La que yo conozco por 
t>oca de su hija, no sé 
cómo estará cataloga­
da, pero el caso es que 
merece ser relatada por 
c u a n to  e l l a  h a  s id o  
causa p r im o r d i a l  de 
que escribiera este a r ­
tículo.
Dicha anécdota tuvo lu­
gar en un cine de pro­
vincia. En el programa 
figuraba una p e l íc u la  
de propaganda fascista 
y en la que aparecía 
el propio Benito Mus- 
solini.
C u a n d o  éste irrumpió 
en la sala, ésta se  ha­
llaba medio a obscuras 
y pudo, por tanto, ha­
l l a r  acomodo s in  s e r  
visto por nadie. Pero al 
aparecer Mussolini en 
la pantalla, todos los 
espectadores pusiéronse 
de pie, según es cos­
tumbre en Italia, y pro­
rrumpieron en  a p l a u ­
sos. Empero el dictador 
no creyó oportuno au- 
tohomenajearse y per­
maneció sentado donde 
estaba.
Semejante actitud sirvió 
para que se arm ara un 
gran revuelo entre el 
público y que el dueño 
del local, por evitar un 

posible altercado, fuese el primero en acercársele para orde­
narle, hecho una furia:

— ¡H aga el favor de levantarse! —
Pero una vez restablecida la tra n ^ il id a d ,  ei mismo que le 

hablara tan poco cortésmente, volvió junio al -Duce» para 
susurrarle casi al oído: ¿

_Le advierto, amigo, que aquí todos pensamos como usted;
pero para ahorrarse disgustos o tonterías, es preferible hacer 
lo que mandan. —

La cara que entonces pondría el jefe del gobierno ita­
liano cualquiera la adivina. Eso no lo sabe ni su propia 
hija, que presume de conocer bien a su padre y fué. como 
antes digo, quien me contó lo sucedido...

MjINUEL P. de SOHACARRER/i
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UN CüRSO DE OKE D< UK* UWVEBSIDAO ES­
PAÑOLA. — La Facultad de Filosofía 

y Letras de la  Universidad de Barce­
lona, en la  sesión de claustro del 19 del 
actual mes, autorizó el funcionamiento 
de un primer cursillo universitario de 
cine, organizado por c l profesor ayudan­
te de la  Facultad, señor Díaz P laja. ^  
gún información dei propio señor Diaz 
Plaja. dicho primer cursillo universita­
rio de tcoria del cine consistirá en una 
serie de conferencias, a  ias que podrán 
asistir cuantas personas lo deseen, pre­
vio el atKino de una matricula reducida.

En principio, el curso comenzará en 
la segunda quincena de febrero, y se 
iniciará con aquellas conferencias en que 
se relacione e l d n e  con o tras  activida­
des artísticas, sociales y pedagógicas. 
Algunos títulos y nombres son: «Posi­
ción del Cine en la Teoría del ftrte». 
por el profesor Angel ñp ra iz ; «La Edu­
cación y el Cine», por Jerónimo Mora- 
gues; «Música j} Cine», por José Palau;

E stu d io s  P a ra m o a n t .  d e  Jo inu iüe. -  Im p e r io  A r g e n t in a ,  con  Pío- 
r ia n  R e y . M anolo  R o u s e l  »  C a r m e n  N m /a scu es , d esca n sa n d o .

«La M oda y el Cine», por M aria Luz 
M orales: «Pintura y Cine», por José 
M aría Junoy; «Literatura y Cinc», por 
Luis Montanyá. y «Teatro y Cine», por 
Angel Valbuena y Prat.

UMoo resumen de estas conferencias. 
Guillermo Diaz P la ja  dará  tres leccio­
nes sobre « ^ té t ic a  del Cine». También 
se proyecta una se s lm  de films.

Este curso en la  Universidad es parte 
integrante de un plan general _de 

d n e  educativo, presentado por e l señor 
Diaz P laja, y de acuerdo con el cual 
ei cine educativo se organiza en tres

R icardo  N ú ñ e z ,  R e n é  H er ib e l y  e l  ac to r  a le m á n  
H o m o lk a , e n  u n a  e scen a  d e  *Las n o ch es  d e  P crl-S a id » .

?irados: enseñanza prim aría, a  base de 
ílms documentales o dibujos animados-, 

segunda enseñanza en que entrarían, 
además de los documentales apropiados, 
aquellos films de argumento moral o 
educativo y, por último, películas ar­
tísticas, selecdonadisimas. E n  este g ra ­
do podrían darse a conocer, por medio 
del cine, aquellas obras literarias de 
importancia, pero demasiado pesadas pa­
ra  la capaddad  de lectura de un ado- 
lescrate. La tercera e tapa de esta  en­
señanza lo constituiría el grado univer­
sitario. Incorporado a  la  Facultad de Fi­
losofía y Letras. Seminario de Arte y 
Pedagogía e  Instituto de Pedagogía. En 
el primer aspecto — técnico y de ar­
te  — se estudiarán films de vanguar­
dia y films de anteguerra. E l cursillo 
en preparación no es sino una parte  — 
la  teoría — de esta sccdón.

E l plan del señor Diaz P la ja  abarca 
también la creadón  de una Cinemateca 
o  archivo de films, especie de organis­
mo central desde donde serán enviadas 
las cintas para su utillzadón, a los 
centros docentes que la s  necesiten. La 
creadón de esta cinemateca no seria co­
sa imposible, ni aun muy d if id l — cree 
el señor Diaz P la ja  — tan to  en lo que 
respecta a films esendalm ente educati­
vos. como a  aquellos otros que, termi­
nada la etapa de su explotadón conier- 
d a l ,  pudiesen interesar como ejemplo ar­
tístico o  como documento.

Estudio? Cwems Español. — Como re­
sultado de las gestiones del Con­

greso Mispanoamericano de Cinemato­
grafía. se  ha constituido en M adrid una 
Sociedad para producir films, con el 
nombre de «Estudios Cinema Español».

E sta  entidad española va a construir 
sus estudios cinematográficos para  edl- 
dón  de películas en la  ciudad de Aran- 
juez, estando ya en posesión de tres mi­
llones de píes de terreno, enclavados 
frente a la llam ada Casita del Labra­
dor, en el lugar mejor de aquella zona. 
Ei aislamiento del sitio  elegido, el con­
ta r  los terrenos con un canal caudaloso.
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o h n n y  W 'e/sm ulíer y  M a u ren  O 'S u ll iva n , re tra ta d o s  d esd e  
■la copa  d e  u n  árbol pa ra  u n a  e sc e n a  d e  s u  p ró x im a  pelí­
cu la .  q u e  s e  f i lm a  a c tu a lm e n te  en  los e s tu d io s  de  la  M etro- 

G oldiuyn-M ayer.

asi como un espléndido abastecimiento de flúido que suminis­
tran  tres importantes fábricas de electricidad, a  lo que hay 
que añadir los magnificos y variados panoramas, los bellos 
jardines que circundan ei Tajo y los históricos palacios del 
Palrimonio, hacen el lugar extraordinariamente adecuado pa­
ra el caso.

Todas las películas qu« se editen en los «Estudios Cinema 
Español, S. fl.-, E. C. E. S. H., serán sonoras o  parlantes, 
y de ellas se harán las correspondientes versiones mudas, 
con el fin de abastecer los locales en donde aun no se ba 
instalado el aparalo correspondiente. Los aparatos de sono­
rización, asi como la técnica que se desarrolle en la edición, 
serán con arreglo a  los preceptos más modernos.

P ara  conseguir el máximo aprovechamiento de los estudios, 
éstos serán alquilados en los lapsos de tiempo que la Socie­
dad no los requiera. Igualmente podrá establecer acuerdos 
con esos editores para la distribución de su material. Actual­
mente existen demandas de alquilar de los futuros estudios.
Y la existencia de éstos hará que no se malogren, como has­
ta  el presente, ingenios y actividades que. por desenvolver­
se en un medio inadecuado, no han obtenido el éxito que sus 
esfuerzos merecen.

En cuanto a las posibilidades de los mercados, recorde­
mos que se ha celebrado un Congreso Hispanoamericano de 
Cinematografía en .^\adrid. En él estuvieron representadas 
las Repúblicas Centro y Sudamericanas. Portugal y Brasil. 
Es decir, todos los países de habla il)eroamericana. Entre las 
conclusiones aprobadas figuran, en primer término, la decla­
ración de «territorio íinico cinematográfico- el formado por 
todas las naciones adheridas al Congreso, y la conclusión 
especial de que los respectivos Gobiernos declaren obligato­
rio  en todos los cines la exhibición de un porcentaje de pe-* 
lículas fabricadas dentro del territorio nacional y por Socie­
dades del mismo carácter.

Las películas habladas en castellano cuentan, pues, con un

mercado de ciento veintidós millones de habi­
tantes, repartidos en veintidós naciones, a  las 
que hay que añadir Portugal y Brasil, en donde 
también se consumen cintas en nuestro idioma 
sin títulos aclaratorios. El total de habitantes, 
pues, de habla ibérica, alcanza la cifra de ciento 
setenta y cinco millones, ñhora bien: estos ha­
bitantes poseen, enclavados en sus respectivos 
territorios, once mil cuatrocientos veintidós lo­
cales dedicados a la exhibición de películas, lo­
cales que dan un total de seis millones doscien­
ta s  treinta y tres mil quinientas cuarenta y cinco 
funciones anuales, y que consumen más de dos 
mil títulos. Ei margen a  cubrir es respetable.

UNA información norteamericana dice que en 
los estudios de la -R. K. O. Pathé» se ins­

tituyó la jornada máxima de seis horas para a r ­
tistas y empleados.
Agrégase que con este sistema habrá necesidad 
de aumentar el personal en un veinte por ciento 
a fin de poder satisfacer las exigencias de ia 
producción.

La cinematografía alemana ha podido celebrar 
hace poco en París un triunfo sin precedentes. 

La gran producción sonora Brich Pommer, de la 
•Ufa», «El ángel azul», interpretada por Emil 
Jannings, ha alcanzado la milésima representa­
ción en e l cinematógrato parisino «Studio des 
Ursulines». La proyección da esta película, en 
sus versiones alemana, inglesa e internacional, 
empezó hace ya varios meses y no ha sido in­
terrumpida un solo día.

T r a s  dolorosa enfermadad, el día í  de febrero 
falleció en Barcelona, a los diez años de 

edad, el hijo mayor d2 den M. J. Messeri, di­
rector generente de la «Paramouat* en España 
y Portugal, verificándose el entierro el día 5.

fll dar tan triste noticia a nuestros lectores, 
FrLws S electos envía a los señores de Messeri 
la expresión da su profunda y sincero senti­
miento.

E d m u n d o  L o w e , p ro tagon is ta  d e  “C a m a ro tes  d e  
lajo>. con Lois M o ran , G reta N issen  y  M yrna  Loy.
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LA V I DA  EN
S 'R T /O O  d e  e s -  
* clavas entre las

q u f el Schaik esco-

E L  U A R É N

ítítmLjff I»*» «M* «I «b i9il

ge sas favoritas. —
División del irabii' 
jo. — Las mujeres 
ílf veinticinco años 
c u e n ta n  e n t r e  la s  
viejas.

En los hsréns de 
lo s  poderosos m o ­
narcas de Oriente, 
contábanse por mi­
les las esclavas. Las 
había de todas eda­
des y hasta de to­
dos los grados d e  
limpieza I odas e r a n  
esclavas, cuya vida 
dependía del capri- 
clio da su dueño y se­
ñor, y todas se coaii- 
deraoan muy honra­
das de perlenecerle.

No todas las habi­
tantes d2 l harén gozan de las mismas prerrogativas. Entre 
eilas existen privilegios de raza y otras líneas de demarca­
ción, que son observadas con meticuloso rigor.

Entre el número 
total de las mujeres, 
no son muchas las 
que logran a traer la 
atención del Schaik 
y conseguir el am­
bicionado titulo de 
•esposa», ñ  éstas 
les e s t á  reservada 
una vida de lujosa 
molicie, a t e n d i d a s  
por numerosa servi­
dumbre, que emplea 
la mayor parte de 
su tiempo en embe­
llecer 8 las favore­
cidas por la suerte.
Las demás se clasi­
fican en servidoras, 
bailarinas, etcétera.

C u a n d o  una mu­
ch a c h a  llega a la 
edad de veinticinco 
años, sin haber lo­
grado a traer la aten­
ción del amo, é s te  
se la da en
monio a uno de sus esclavos y la reemplaza con o tra bel­
dad más joven y fresca. Pero las que ya h an  pasado de 
esa edad, sin haber encontrado la  anterior solución, entran  
en la categoría de 
• v ie ja s »  y no  le s  
q u ed a  más recurso 
que hacerse ú t i l e s  
desempeñando algún 
c a rg o  com o e l d e  
c e la d o ra ,  maestra, 
encargada de llevar 
las cuentas, etcétera.
Por r e g l a  general, 
ios harens e s t a b a n  
«tabiecidos en edi­
ficios aparte y sus 
p u e r ta s  r i g u r o s a ­
mente c u s to d ia d a s  
por guardia exterior 
e interior, sin per- 
luicio de la guardia 
« p e d a l  del h a r é n .
Los únicos hombres 
a los que se permi­
tía atravesar aque­
llos umbrales, eran 
los maestros de ios 
hijos de las reclui-

das en la  d o r a d a  
cárcel, los médicos 
y tos próximos pa­
rientes de aquéllas. 
También en ciertas 
o c a s io n e s  se fran­
queaba la entrada a 
algunos músicos, pe­
ro los artistas toca­
ban o cantaban de­
trá s  de biombos, sin 
ver jam ás a su fe­
menino auditorio. 
P ara  l a s  e s p o s a s ,  
exentas de toda fae­
n a  d o m é s t i c a ,  el 
tiempo se hacia in­
terminable, y  no en­
contraban medio de 
m atarlo , dedicando 
gran parte  de él a 
los cuidados Indis­
p e n s a b l e s  para la 
conservación de su 
belleza. E ra su do­

te y todas la  apreciaban en lo que valia. Las bellas reciu- 
sas vivían en medio de un lujo fantástico, adornándose, en 
las solemnidades, con profusión de refulgente pedrería y

echando sobre sus 
c a b e l lo s  polvos de 
oro, plata o azules. 
Tanto boato no' im­
pedia que estuvieran 
a todas horas suje­
tas a los caprichos 
de su señor y due­
ño. S i .é s te  padecía 
de insomnio, manda­
ba levantar al ha­
rén en masa, y sin 
la menor considera­
ción por lo intero- 
peslivo de la hora, 
obligaba a esposas 
y  esclavas a ejecu­
ta r  variadas danzas 
para distraer su te ­
dio. Si alguna de 
unas u o tras tenia la 
d e s g r a c i a  de caer 
en el desagrado del 
amo, no tenia más 
remedio que tragar 
un veneno y  reir ale­
g r e m e n te  mientras

su pobre cuerpo se retorcía en agónicos estartores, delante 
del impune asesino. Las odaliscas del harén, generalmente se 
escogían entre las circasianas, por ser es ta  raza la más be­

lla y aristocrática. 
Los mercaderes de 
esclavos hacian con­
tinuos viajes en bus­
ca de material hu­
mano, cuyo precióse 
regulaba por la her­
mosura del ejemplar. 
Estas tradiciones de 
oriental belleza difi­
cultaban la elección 
del persona! femeni­
no que habia de in­
te rp re tar las escenas 
del harén en la pe­
lícula «Kismet*.
Pero los esfuerzos 
del director no han 
sido estériles y U- 
han permitido reunir 
un conjunto deslum­
brador de bellezas 
que con seguridad 
será admir.ido por 
todos ios publicu>.
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VEA EN EL ARISTOCRÁTICO

F A N T A S I O

Montañas eo llamas
c o n  L U I S  T R E U K E R

|Una verdadera obra de arte que 

por sus elevadfsimos valores ha 

merecido el honor de ser presen­

tada  p o r “ Amigos del Cine”  

bajo e! patrocinio del “ Centre 

Excursionista de Catalunya” ...I

|UNA O BRA QUE DEJARÁ EN 

US TED  U N A  A G R A D A B L E  

H U E LLA  INDELEBLEI

NO MÁS 6RIETAS NI SABAÜONEi

La hsid Bl»
Cm CltiS su a ­
viza la  ca ta . 
coDsefva su 
f r e s c u r a  y 
c o  m  b  a t e  . 
con éxito  se­
guro , los Sa- 
b a f l  o n e  s .
G rietas. Di­
viesos. G ranos. Q u e ­
m aduras  y  to d a  clase de

■ iiiii mn.ii.' ■!

i r r i ta c io n e s
de la  piel, 
constituyen ­
do u na  ver­
dadera  espe­
c ialidad en 
las propias 
de los n iños.
Dg ven ta  en

■ -------------- - las principa- — P
1 les droguerías, perfn- ^ P
1 m erías y m e r c e r í a s ,  g

1

$ 5 a a « e e r u & - ,

T I N T U R A  M A R T H A N D
D E  P O S I T I V O S  Y R A P ID O S  R E S U L T A D O S

Tiñe la s  CANAS
con una »ola apti«*ci6n. 
dejando e* p a l o  e o n  «! 
m i*  harmoso negro natu­
ral. No cantiane «alas da 
plata, c o b r a  ni p l o m o .

ra)a
C * |a  t r a a d c . . •  >

n e  VENTA EN PERFUME­
R IA S  y  D R O G U E R IA S
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n POSTALES DEL ClNEffA
publicerá sem analm ente en a r tís ­
ticas postales las m ás bellas foto- 
grafías de los grandes artistas 
«n sus m ás ia jpo rtan tes  creacio­
nes. C ada  colección co n tien e :

a M A G N Í F I C A S  P O S T A L E S  E N  
HUECOGRABADO Y SUPLEMENTO 
C O N  ARGUMENTO DE LA PELÍCULA.

30
P R E C I O ,

c é n t im o s  c o le c c ió n

Están a  la venta las dos 
p rim eras  colecciones con las 
fo tagraiías y  argum entos de

P a p á  p ie rnas  largas
p o r  J A M E T  e A Y M O R  g

L a  l e y  d e l  h a r é n
p e r  J O S Í  M O J I C A

Bita» coicccioacs seria d  ncior ««.ucido de h» 
(lan d cs  filn»  d« l i  teisporiKl*.

D e > n l«  ea  lod*» I» i peprierta» 1 Si
DO C D c a e o I r i  e s lM  c o le c c io n r *  «b  r a  lo c a l ld c d .  
«nvteDOs 90 lmp<«B «" «H o» d« correJ y •« U» 

tem tdrem o» írsnco  (te porte*.

e n n i t t i i  o Uf iu . Rm U i  *  c ^ iM h . m . u m x u m
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••M ICKEY M O U S E ”
11'. !• u 11 n  u  Q f  i ú  n  d e  t u  p  U g i  it •> 7 t

devorarlos con la magnificsncia con qu« 
devoran los hambrientos. Por fin Alicia 
llegó con su corta da figuras místicas «» 
Irreales. Pero la pobre Alicia no sabia 
vivir en el mundo de Hollywood. Cada 
día actuaba peor g su propio creador, 
oiisericordioso y  humano, la mandó de 
nuevo ai mundo de los sueños...

La próxima creación fué un gato  y le 
nombraron «Osvaldo*. Osvaldo fué bue­
no con su creador, pero jamás se distin­
guió en nada... E ra el gato aventurero 
que llava a  cabo proezas y se retuerce 
los bigotes en señal da satisfacción pro­
pia..., arrogante y antipálico a  pesar de 
su valor. Un día Osvaldo desapareció... Y 
por rara fisociación de idaas — según pa­
labras del mismo W alt Disney —, al des­
aparecer el gato, la figura de un ratón 
ltuzó como relámpago genial por aquel 
cerebro...

Surgió, pues, «Mickag /ftousa»... Gra­
cioso y patético.

«Un ChaplíTi con pantalones ajusta­
dos». dijo un gran crítico americano al 
escribir toda una obra dedicada a Mic- 
ketj. «Un Pagliacci de un mundo fantás­
tico...•

W alt Disney abandonó el ejército de 
los miseros. Su Mickey famoso, cotno to­
do buen hijo, agradecido a  los sacrificios 
de su padre, provea a  lodas las necesi­
dades dal hogar. No sólo al de W alt, 
sino al de los cientos da individuos que 
trabajan en el Estudio de «Mickey Mou- 
se>, en Hollywood...

El mismo proceso empleado para ha­
cer paliculas da actores da carne y hue­
so está ampleado para los films de Mic- 
key /Kousa. Hay escritores qua preparan 
los escenarios o historietas. Adaptadores 
que dan forma a la historia para  que 
pueda armonizar con los caracteres que 
tomarán parte en la misma: dibujantes, 
celebridades que un día firmaron sus ca­
ricaturas en los principales periódicos y 
revistas da los Estados Unidos, y que 
hoy se dadican exclusivamente a  seguir 
las Inslrucciones e inspiraciones da W alt 
Disney, para traba ja r como l»s más hu­
mildes sarvidores del Ratoncito Miguel... 
Fotógrafos, músicos, secretarias.... todos 
se muaven alrededor de la  pequeña fi­
gura de orejas enormes, satisfechas de 
ganar su vida sirviendo a una famosa es­
trella da cine que no es temperamental 
ni egoísta; qua siempre está dispuesta 
a hacer el bien y que tiene la suprema 
virtud de la modestia...

Cada película da Mickey sa vende en 
s ^ n t a  mil dólares, y la tercera parte 
ae esta suma es ganancia neta para  su 
creador.

Pero hay otros medios de ganancia 
para «papá Disney». Los periódicos de 
Winia países pagan por publicar las 
aventuras da Mickay. y sesenta d e  los 
JDas importantes magazínes y diarios de 
los Estados Unidos, también adquieren 

- precio las famosas aventu- 
Los más conspicuos anun* 

pon *oda d ase  de productos quie-
mIL. 1?. mercancía por nredio de

Es dinero que va cayendo, 
lluvia de oro, en las ca- 

'■«U'íaies de Disney, y  que él cora- 
J* ^ e  con los ciantos de empleados que 

con él g Mickeu en 
estuco, en ima avenida nada 

llamativa de la Meca del Arte...
TSh I ?  trabajar duro para go-
dio i”  Sanancias. Un termino rae-

de las películas de Mickey, por ejem-

pío. requiere por lo menos nueve mil 
dibujos, para  una proyección de siete 
minutos en la pantalla...

Cada film donde Midcey aparece es 
de veras una historia que tiene princi­
pio y fin. Héroe, villano y climax, co­
m edia y drama, risa y dolor.

«El público — me dice W alt Disney — 
quiere héroes.» Algunas veces, para cam­
biar e l tema de sus films, Disney hace 
que otro animal cualquiera del delicio­
so reino que le da la inspiración para 
su arte , sea  el que venza en la aventu­
ra..., y el público se resiente, protestan­
do agriamente. Los honores, al final, de­
ben ser para Mickey. e l simpático pia­
nista. violinista, cocinero o  Quijote, se­
gún el capricho del escritor de la últi­
ma historia..

Que Mickey ha llegado a la fama se 
salK por la popularidad enorme de que 
goza. Celebridades en ei mundo de la 
caricatura se han ocupada de él. Hace 
poco una revista humorista da París pu­

blicó una caricatura en la  cual los fa ­
náticos del Séptimo Arte abandonaban 
la taquilla del cine, porque esa noche 
no -aparecía» Mickey Mouse en la pan­
talla, a  pesar de que en letras escanda­
losas el nombre de Greta, la g ran  estre ­
lla sueca, brillaba en todo su esplendor.

La censura se ha ocupado de Mic­
key... Hace poco Alemania pr<^iUó una 
película del Ratoncito glorioso, porque 
su «hacedor» colocó en la misma a ua 
ejercito de gatos con el casco militar 
«germano» en la cabeza... Y en Canadá 
la misma censura obligó a  ciertos cam­
bios en otro film de Mickey. porque una 
vaca vigorosa presentaba al desnudo la 
maravilla de sus ubres apetitosas...

Cuando esta noticia llegó hasta e l Es­
tudio de Disney, éste prometió que «n 
adelante dibujaría a  las vacas con Fal­
das... Pero en otros Estados. Norteamé­
rica, prefieren que las vacas no lleven 
vestidos, por creerlos más sugestivos que 
la perfecta desnudez...
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Concurso de caras fotogénicas

e n  e l q u e  p o r  V O T A C IÓ N  ex c lu s iv a  de  

los m is m o s  C O N C U R S A N T E S , s e  o to rga ­

rá n  d ie z  p re m io s  en  m e tá lico  p o r  v a lo r  d e

L a s  B A S E S  fu e r o n  pub lica d a s  
e n  F IL M S S E L E C T O S  d e l  16 d e  

en ero  y  se rá n  fac ili tadas po r  ¡a 

casa  o rgan izadora

A R I B A U ,  76 

(e n tre  V a l e n c i a  »  M a l l o r c a )

Hay celos y disgustos en muchos paí­
ses a  propósito ds Mickey y la  compli­
cación de las cintas parlantes.

En filemania resienten que éste «ha­
ble» cualquier otro idioma que el teutón. 
En Francia exigen ya que Micltea conoz­
ca el gálico. . , 

Mickey Mouse ha conquistado al n»un- 
do. Cuando la industria cinematográfica

P R IM E R  F I L M  R U S O  S O N O R O
I N T E R N A C I O N A L
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1 .2 0 0  P E S E T A S
2 primeros premios de 250 pesetas
2 segundos 
2 terceros 
2 caerios 
2 Qüiníos

de Í75  
de 100

>

>

de
de

50
25

>

>

>

>

u n o  p a ra  cada  u n a  d e  las do s  SE C C IO N E S: F E M E N IN A  y  

M A S C U L IN A  e n  q u e  s e  ditñáe  el  C oncurso , V O T A N D O  los 

d e  u n a  secc ió n  los c inco p re m io s  co rresp o n d ien te s  a  la  o tra .

L a s  fo toÉ ra fías P R E M IA D A S  se rá n  pub licadas e n  todos los  

periód icos ilu s tra d o s  q u e  a n u n c ia n  e l C o ncurso  y  enu iadas  

a  lo a  e s tu d io s  c i n e m a t o g r á f i c o s  d e  E u ro p a  y  A m é r ic a .

■  Prónmamente... ¿Dúnde?
w  ___________

y el teatro en genera! parecen sufrir un 
momento da angustia e  indecisión, en el 
más fabuloso teatro  da Nueva Yori<, y 
posiblemente del mundo entero, en el 
Roxy, Mickey impera como soberano... 
Frente a la puerta del magnifícente co­
liseo hay un anuncio artístico que dice: 
«Esta es la  casa de Mickey».

Las compañías de cine que habían d a ­
do la espalda a W alt Disney en sus 
pretéritos días de esfuerzos hacia el 
triunfo, se inclinan serviles y piden el 
honor de distribuir a este adorable mu­
ñeco que tiene alma.

Mickey ha llegado a constituir una di­
versión permauznte y universal en el 
mundo del celuloide. Sergei Eiscnteín. 
famoso director ruso, dijo al hablar de 
Mickey Mouse:

—Mickey es la más original contribu­
ción de América a  la  cultura. —

Y ahora, frente a  este muñeco patético, 
con cara inteligente, hociquito negro 

y orejas tan largas, vuelvo a  recordar 
mi entrevista con su creador W alt Dis­
ney, el hombre genial que ha visto sus 
sueños realizados. Disney, rico e inde­
pendiente gracias a  su propio talento, 
continúa siendo e! muchacho sencillo 
que pasaba horas enteras, en el Parque 
Zoológico de Chicago en perfecta co­
munión con sus amigos los animales. 
Veinte años y todo el éxito no han he­
cho sino aumentar su ra ra  ternura por 
los seres inferiores, sin alterar para na­
da su modestia.

W alt Disney no ha seguido las tradi­
ciones hollywcodenses, afanándose por 
vivir en una mansión donde se exhiba 
el lujo. Sencillo y quieto ha ido a  bus­
car la felicidad en una pequeña casita, 
al lado de su esposa que tampoco per­

tenece al mundo de la farándula... El 
cielo no le ha concedido aún hijos, pero 
mientras tanto, Mickey llena el hogar 
con el ruido incesante que su populari­
dad trae de todos los 'ángulos de la 
tierra.

Mickey, el Ratoncito Miguel, me mira 
sonriente desde mi mesa de trabajo, 
mientras su rabo expresivo cuelga, ha­
ciendo contraste por tan negro, con el 
rojo terciopelo 
de sus pantalo­
n es  ajustados. MftRv M. S p«ulding

E L  CINEMATÓGRAFO EN LAS ESCSGLAS
\  con«ecufncia de 1n introducción dcl rine- 

niatfiírri'fo en  loa esfiielas, muchos m aestros 
aprffndcn B s í rv ir s f  clel a p a ra to  de p roy ícc io-  
nes- esto  es un  Indire e \ id e n le  liel favor, cada 
v e i  m ayor, que enoucn lra  est^^ nuevo medio 
didáctico. Pero  lo que  en  los prim eros tiem pos 
(lurto dejarse a  la imciativ.’* p r iv ad a  no  puede 
Faltar de  coinpi-onieler la rpsporsab ihdad  de 
las autorid .ides com petentes cuando se  tro ta  
de un.i cosa cuyo a ran  alcance educa tivo  no 
olrece duda. I.aa te n ta t iv a s  hechas en  este 
sentido  p o r  el D cp a r tam en lo  bnlA m eo de  Kdu- 
CHción se rán  sa ludadas con entus iasm o en  los 
ceñiros de enseñanza. , . ,

F 1 prim er t r a b a jo  consistirá en  deíecliar 
lodo el ba«aie  iniUil acum ulado  con el vleio 
sistem a que pernxitia a  los inspectores y  direc­
tores de  enseñanza l lenar  los proerarna» ya 
solirecarRados; de  esto  resu ltaba  que  el nluo. 
oeobiado de  trabajo , era  incapaz  de aplicarse y 
de  asim ilar las nociones que  se le daban .

Kl cinemal6srafi> no debe desi-.uidar la cien­
cia y  las m a tem áticas  cuyos problem as no son 
m uchas veces explicados m ás que  en  la pizarra, 
ü por «lemostraciones experim enlales a n ticu a ­
das. superada» por las nuevas aportaciones u»

*Se*ver1i" asi que la  película es tá  des tinada  ;< 
ser un  poderoso medio de  instrucción y  educa­
ción de  las fu tu ra s  seneraclones. I.a misma in­
dustr ia  cinematosTiifica ha  desarrollado con 
carac terística  rapidez el ram o educativo  d t  la 
cinem atocraJia. apena» sus partidarios deien- 
d lan  . rd ientcinente  la 'causa.

24 Talleres Gríficos de la Sociedad GeBer»! de PiibUcscloneí. S. A.. í ipulaciín, 211. BmrcelooaAyuntamiento de Madrid
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